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Poco sabemos de Juan Francisco Manzano, salvo lo que el mismo nos cuenta en su “autobiografía”, por otra parte, incompleta ya que la segunda parte se perdió sin haberla publicado.


Debió nacer hacia 1797 y fue un esclavo cubano autodidacta. Versificaba con facilidad, y aprendió a leer y a escribir a escondidas, pues esto quedaba totalmente prohibido a los esclavos.


Desde su adolescencia era conocido en su ambiente como versificador ingenioso. Teniendo ya Manzano más de treinta años, y gozando de cierta fama como poeta improvisador, fue invitado por el señor Domingo del Monte y un grupo de amigos abolicionistas a recitar algunos de sus versos. Quedaron impresionados ante aquel esclavo cuyas cualidades artísticas eran manifiestas, y decidieron comprar entre todos, su libertad. En 1835 Domingo del Monte animo al poeta a escribir su autobiografía, cosa que este llevo a cabo en el plazo de un ano. Tras algunas correcciones realizadas por miembros del grupo abolicionista que promovía su libertad, el texto fue traducido al inglés y publicado en Londres.


La elaboración de la obra supuso para el autor un trabajo temerario, lleno de dificultades de orden practica y política. No olvidemos que todavía Manzano era un esclavo. ¿Cuánto decir, cuánto omitir? ¿Hasta dónde aquellos hombres blancos, ricos, en apariencia tolerantes, eran capaces de oír y aceptar? Su autobiografía es un texto lleno de huecos protuberantes, elipsis conspicuas, entrelineas prolijas.


La intención del grupo antiesclavista era conseguir un documento que mostrara al mundo los horrores de la esclavitud; pero con ello también quedaban retratados ellos mismos como villanos del relato, al ser poseedores de esclavos o dependientes de la economía esclavista.


En 1837 por fin pudo conseguir Manzano la ansiada libertad, que fue comprada por el importe de quinientos pesos.


El ambiente cubano no era propicio a la libre expresión de los esclavos, aunque hubieran adquirido la libertad. No tardo mucho nuestro escritor en ser acusado de participar en una conspiración antiesclavista, que le llevo a sufrir un ano de cárcel. Salió al fin absuelto en 1845 pero su pluma enmudeció para siempre. No volvió a escribir más, consagrándose al trabajo de pastelero. En los últimos anos de su vida fue ejerciendo diversos oficios humildes, muriendo prácticamente en la miseria, en 1853.


Su obra abarco, además de poemas, que se publicaron en la prensa de la época, cierto número de cuentos, canciones de cuna e incluso una tragedia en cinco actos que lleva por título: Zafira.


Juan Francisco Manzano es hoy considerado como un “valioso” escritor cubano del siglo XIX.


Uno de los poemas que emocionaron a sus benefactores anti abolicionistas, al escucharlos de la propia voz del poeta, es el siguiente:


Mis Treinta Anos


Cuando miro el espacio que he corrido


desde la cuna hasta el presente día, 


tiemblo y saludo a la fortuna mía


más de terror que de atención movido.


Sorprendeme la lucha que he podido 


sostener contra suerte tan impía, 


si tal llamarse puede la porfía 


de mi infelice ser al mal nacido.


Treinta años ha que conocí la tierra;


treinta años ha que en gemidor estado


triste infortunio por doquier me asalta;


¡Más nada es para mí la cruda guerra


que en vano suspirar he soportado,


si la comparo, ¡oh Dios!, con lo que falta.





AUTOBIOGRAFÍA DE UN ESCLAVO


La señora Dona Beatriz de Justiz, Marquesa Justiz de Santa Ana, esposa del señor don Juan Manzano, cada vez que iba a su famosa hacienda El Molino gustaba de to-mar las más bonitas criollas{1} entre diez y once años. Las traía consigo, dándoles una educación conforme a su clase y condición. Así estaba siempre su casa llena de criadas instruidas en todo lo necesario para su servicio y de este modo no se hacía notar la falta de las tres o cuatro que no estuviesen aptas para el trabajo por sus anos, dolencias o libertad. Entre las escogidas fue una María del Pilar Manzano, mi madre, que de la servidumbre de mano de la señora Marquesa Justiz en su mayor edad, era una de las criadas de distinción, de estimación, o de razón{2}, como quiera que se le llame.


Tenía también aquella señora por costumbre, después del es-mero con que criaba a estas sus sirvientas, darles la libertad en donación y de equiparlas del todo como si fuesen hijas propias el día que se querían casar con algún artesano libre. No por eso perdían todo el favor y protección de la casa, haciéndose estos extensivos hasta sus hijos y esposo, casos de los cuales hay muchos ejemplos que citar.


De este modo sucedía, sin embargo, que los hijos de tales matrimonios no nacían en la casa, y siguiendo este orden y por diversos accidentes, se fue menoscabando el gran número de aquella florida servidumbre. Así vino a ser María del Pilar el todo al servicio de mano de la señora Marquesa. En este estado tuvo aquella la suerte de ver casar a la señora Condesa de Bue-navista y a la señora Marquesa de Prado Ameno, y por casualidad vino a criar al señor don Manuel de Cardenas y Manzano. Pero no lo crio al pecho, pues habiendo enfermado su criandera{3} la parda libre Catalina Monzon, le toco a María del Pilar seguir la cría con todas las dificultades que se infieren en criar a un niño que deja un pecho y no quiere tomar otro.


Iba venciendo todos los obstáculos de la cría del señor don Manuel cuando nació el señor don Nicolas, su hermano, y cuando se verifico el matrimonio de Toribio de Castro con María del Pilar, a quienes debo el ser, saliendo a luz el ano de…{4}


Como ya he dicho, no había nacido en la casa ninguno, y mi ama, la señora Marquesa de Justiz, ya señora de edad, me tomo como un género de entretenimiento. Dicen que más estaba yo en sus brazos que en los de mi madre, que, con todos los títulos de una criada de mano y medio criandera, había casado con el primer criado de la casa y dado a su señora un criollo que ella llamaba el niño de su vejez. Aún viven testigos de esta verdad. Crecí al lado de mi señora sin separarme de ella más que para dormir, pues ni al campo viajaba sin llevarme en la volante. Con diferencia de horas para unos, de días para otros, nací contemporáneo del señor don Miguel de Cardenas y Manzano y del señor don Manuel O’Reilly, hoy Conde de Buenavista y Marques Justiz de Santa Ana.


Ambas familias vivían en la grandísima y hermosísima casa contigua a La Machina.{5} La casa estaba dividida sólo por algunas puertas que separaban los departamentos, pues eran tres grandes casas reunidas en una. Así sería ocioso pintar cuál andaría yo entre la tropa de nietos de mi señora. Me la pasaba traveseando, mejor mirado de lo que merecía por los favores que me dispensaba mi señora, a quien yo también llamaba “mama mía.”


Cumplía yo ya seis años cuando, por ser demasiado vivo, más que todos, se me envió a la escuela en casa de mi madrina de bautismo, Trinidad de Zayas. Se me traía a las doce del día y por la tarde para que mi señora me viera, la cual se guardaba de salir hasta que yo viniese. De no ser así echaba yo la casa abajo, llorando y gritando, y era preciso en este caso apelar a la soba, a lo que nadie se atrevía. Todos se guardaban de dármela, pues ni mis padres se hallaban autorizados para ello, y yo que lo sabía, si tales cosas me hacían, los acusaba. Ocurrió una vez que, estando yo muy majadero, me sacudió mi padre, pero recio. Lo supo mi señora y fue lo bastante para que no lo quisiera ver en muchos días, hasta que, a instancias de su confesor, el padre Moya, religioso de San Francisco, le devolvió su gracia. Esto después de enseñarle a aquél los derechos de padre que conmigo le correspondían como tal, y los que le correspondían a ella como ama, ocupando el lugar de madre.


A la edad de diez años daba yo de memoria los más largos sermones de Fray Luis de Granada, y el numeroso concurso que visitaba la casa en que nací me oía los domingos cuando venía de aprender a oír la Santa Misa con mi madrina. En la casa había misa, pero no se me permitía oírla allí, por el jugueteo y distracción con los otros muchachos. Tenía ya diez años cuando, instruido en todo cuanto podía instruirme una mujer en asuntos de religión, daba todo el catecismo de memoria, así como casi todos los sermones de Fray Luis de Granada. Sabía además muchas relaciones, loas{6} y entremeses, teoría regular y la colocación de las piezas. Me llevaron a la ópera francesa y vine remedando a algunos, por lo cual, aunque siempre era más por los sermones, mis padres recibían de mí la porción de galas que recogía en la sala.


Pasando por alto otros pormenores ocurridos durante los días que debía recibir el bautismo, me ceñiré únicamente a lo agradable, pues ahora voy corriendo por un jardín de bellísimas flores, una serie de felicidades.{7} Me llevaron a la iglesia envuelto en el faldellín con que se bautizó la señora doña Beatriz de Cárdenas y Manzano y la ceremonia se celebró con arpa, que la tocaba mi padre, y con música de clarinete y flauta. Quiso mi señora marcar este día con una de sus rasgos de generosidad, y coartó{8} a mis padres dejándolos en trescientos pesos por cada uno. Yo debí ser algo más feliz; pero pasé.


Tenía yo siete u ocho años, cuando me preguntaban que oficio tenia y no había uno que yo dijera que ignoraba. En esto parece que leía yo los días que en el porvenir me esperaban.


En la carrera de mi vida llegaba ya el tiempo en que mi ama fuera desprendiéndose de mi para ponerme oficio, como en efecto se verifico. Teniendo yo como diez años se me puso a pupilo con mis padrinos, llevando ya las primeras lecciones de sastre con mi padre.


Entonces viajaba con frecuencia la señora Marquesa Justiz a su hacienda el Molino. Mi madre se declaraba en extremo fecunda, pues ya tenía yo un hermano que me seguía y una hermana que murió del mal llamado Blasa{9} y quien no sé por qué especie de gracia nació libre. (Mi padre se lamentaba de que las cosas hubieran ocurrido así; él estaba contento con sus dos hijos varones que estaban vivos, y total que los otros dos vientres se habían malogrado.) Mas aquella bondadosísima señora, fuente inagotable de gracias, le volvió a renovar un documento en que le ofrecí a la libertad del vientre, naciese lo que naciese. Y nacieron mellizos, varón y hembra. Hubo en esto unas diferencias, más lo terminante del documento hizo que un tribunal diese la libertad a los dos, porque ambos formaron un vientre. La hembra vive aún. Con este motivo mis padres se quedaron en el Molino al cuidado de la casa.


En el período de estos acontecimientos la señora Marquesa Justiz murió en la misma hacienda. Todos sus hijos la asistieron hasta el último momento. Yo me hallaba a la sazón a pupilo en La Habana, pero se le envió una volante a la señora doña Joaquina Gutiérrez y Zayas, la que se presentó en casa de mi madrina y me pidió de parte de mi señora. Al momento se puso en camino conmigo para Matanzas, donde llegamos al segundo día como a la una de la tarde.


Esta época, por lo remota, no está bien fija en mi memoria. Solo me acuerdo de que mi madre, doña Joaquina, el padre y yo estuvimos en fila en su cuarto. Ella me tenía puesta la mano sobre un hombro. Mi madre y dona Joaquina lloraban. De lo que hablaban, no sé. Salimos de allí y yo me fui a jugar. Solo me acuerdo de que a la mañana siguiente la vi tendida en una gran cama, que grité y que me llevaron al fondo de la casa, donde estaban las demás criadas enlutadas. En la noche toda la negrada de la hacienda sollozando rezo el rosario. Yo lloraba a mares y me separaron, entregándome a mi padre.
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